
La ins ta la ción de 
un nue vo ré gi men de em pleo 
en Argen ti na: 
de la pre ca ri za ción 
a la re gu la ción 1

Héc tor Pa lo mi no

 Intro duc ción

Las actuales tendencias de crecimiento del empleo registrado y de
estancamiento y disminución del empleo no registrado en el sistema de
seguridad social, reflejan la instalación y consolidación progresiva de un
nuevo régimen de empleo, posterior a la salida de la crisis de 2001 en
Argentina. La exploración de esta hipótesis se realiza aquí mediante la
combinación de diversos indicadores que otorgan una base empírica a los
argumentos teóricos de su fundamentación. En esa exploración se enfoca
la dinámica del cambio social e institucional, buscando trascender el
marco de “estática comparada” usualmente utilizado en la interpretación
de tendencias económicas y sociales a través de indicadores estadísticos.
Esperamos que esta contribución aporte a la comprensión del cambio
estructural en curso actualmente en Argentina. 

En la pri me ra par te se pre sen ta el “he cho” que sir ve de pun to de
par ti da para la re fle xión, cons trui do aquí como la con ti nui dad de las ten -
den cias de em pleo re gis tra do y no re gis tra do a par tir de un pun to de
quie bre de la evo lu ción pre via, ha cia fi nes de 2004 y prin ci pios de 2005. 
Esto per mi te di fe ren ciar el pe río do ac tual, ca rac te ri za do por la vi gen cia
de lo que de no mi na mos un nue vo ré gi men de em pleo, que sus ti tu ye el
ré gi men an te rior de pre ca ri za ción la bo ral. Pos te rior men te in da ga mos
al gu nos de los com po nen tes del nue vo ré gi men de em pleo, a tra vés de
una hi pó te sis de tra ba jo so bre las “com ple men ta rie da des ins ti tu cio na -
les”, de ri va da del en fo que que pre va le ce en los es tu dios con tem po rá -
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neos so bre las “va rie da des” del ca pi ta lis mo. Entre esos com po nen tes
des ta ca mos aque llos so bre los que con ta mos con in for ma ción agre ga da,
en es pe cial las ne go cia cio nes co lec ti vas y la evo lu ción de los sa la rios de 
con ve nio, que tie nen el in te rés teó ri co adi cio nal de otor gar un fun da -
men to a la hi pó te sis so bre la re no va ción de los mar cos pre va le cien tes de
ac ción co lec ti va. Esto nos per mi te ex ten der la ex plo ra ción ha cia los
cam bios re gu la to rios, tí pi ca men te nor ma ti vo- ju rí di cos, y también de
comportamiento de los actores sociales, entre los que destacamos
especialmente los que surgen de la información agregada y cualitativa
sobre los conflictos laborales. 

Los en fo ques y da tos aquí pre sen ta dos, pro vie nen cen tral men te de
los es tu dios que rea li zan los dis tin tos equi pos de la Sub se cre ta ría de
Pro gra ma ción Téc ni ca y Estu dios La bo ra les del MTESS, y en es pe cial
de la Di rec ción de Estu dios de Re la cio nes de Tra ba jo de di cho or ga nis -
mo. Estas re fle xio nes sur gen del in ter cam bio co ti dia no en tra ba jos es pe -
cí fi cos, reu nio nes y se mi na rios con los téc ni cos y el per so nal de apo yo
de la Sub se cre ta ría, es de cir, son el pro duc to de una la bor co lec ti va, más
allá que en el cur so de la exposición demos cuenta de diversas y valiosas 
contribuciones individuales. 

1. El quie bre de las ten den cias de em pleo re gis tra do y no
 re gis tra do.

El punto de partida de esta exploración surge de la constatación de
un quiebre en las tendencias de empleo registrado y no registrado en la
seguridad social, que se presentan en el gráfico 1. Allí se observa que a
partir del IV trimestre de 2004, el empleo asalariado registrado sigue una
firme tendencia ascendente hasta la actualidad, en tanto que el empleo no
registrado se estanca y tiende a disminuir en términos relativos.

El gráfico permite observar que entre el IV trimestre de 2004 y el I
trimestre de 2007, los asalariados registrados se incrementaron en
1.265.000 ocupados, mientras que los asalariados no registrados
disminuyeron en 402.000 ocupados. Esta evolución implica que de una
situación casi idéntica registrada en el IV trimestre de 2004, cuando la
brecha entre empleos registrados y no registrados era de menos de 200
mil ocupados, se observa hoy una brecha que se aproxima a los 2
millones de ocupados, en favor del empleo registrado.

¿Có mo in ter pre tar esta evo lu ción? Los fac to res que in ci den en ella
son di ver sos, pero cabe se ña lar en prin ci pio que la mis ma in vo lu cra una
re ver sión acen tua da de las ten den cias que pre va le cie ron por lo me nos
des de me dia dos de la dé ca da an te rior, cuan do el tra ba jo no re gis tra do
ab sor bió prác ti ca men te la to ta li dad del cre ci mien to del em pleo. La “re -
ver sión” de esa ten den cia es no to ria, ya que des de fi nes de 2004 has ta
hoy, prác ti ca men te la to ta li dad del sal do neto de cre ci mien to del em pleo 
co rres pon de al em pleo re gis tra do. Más aún, es tu dios re cien tes mues tran
que la in ci den cia cre cien te del em pleo no re gis tra do ha sido con ti nua
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des de hace por lo me nos dos dé ca das, por lo que la evo lu ción re cien te
cons ti tu ye un quie bre de una ten den cia de más lar go pla zo:

La hipótesis que aducimos y que buscaremos fundamentar en este
estudio, es que la nueva tendencia de crecimiento del empleo registrado
se vincula con la instalación de un nuevo régimen de empleo con
protección social, diferenciado del previo régimen de precarización
laboral instalado a partir del modelo de la convertibilidad. Antes de
desarrollar los argumentos sobre este “cambio de régimen”, comen -
taremos brevemente algunos de los significados del indicador utilizado.

La noción de “trabajo no registrado” surge del concepto estadístico
de “asalariados sin jubilación” utilizada por la Encuesta Permanente de
Hogares de INDEC2. Esta noción alude a los asalariados que no son
registrados por sus empleadores en la seguridad social y, en líneas
generales, se adapta bastante bien a la idea de “precariedad” en el sentido
de la desvinculación del salario con la protección social. 

En la in ter pre ta ción más di fun di da del in di ca dor, éste es re la cio na -
do con la prác ti ca de em plea do res que en pos de la dis mi nu ción de los
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Gráfico 1
Evolución de los trabajadores registrados y no registrados

2003-2007

Fuente: Elaboración propia en base a la serie elaborada a partir de la
Encuesta Permanente de Hogares de INDEC por Diego Schlesser y su
equipo de colaboradores de la Dirección General de Estadísticas y
Estudios Laborales de la SSPTyEL, para el Boletín de Estadísticas
Laborales del MTESS, que puede consultarse en la página Web de ese
organismo.

2 Las observaciones que siguen figuran en el estudio de Lépore, Roca, Schlater y
Schlesser, 2006. 



cos tos la bo ra les, o bien no de cla ran a sus tra ba ja do res con el fin de evi -
tar el pago de las res pec ti vas car gas pre vi sio na les,  o bien obli gan a sus
em plea dos a sus cri bir un con tra to de pres ta ción de ser vi cios, de ín do le
co mer cial o ci vil, no la bo ral, in cu rrien do en lo que se de no mi na “frau de
la bo ral”3. 

En estas interpretaciones resulta necesario deslindar el carácter de
los empleadores, que pueden corresponder a los hogares, el Estado y las
empresas privadas. En el caso de los hogares, la figura típica asociada es
la de las trabajadoras del servicio doméstico, que constituye una
proporción significativa, superior al 20%, del trabajo no registrado. La
condición de la mayoría de estas trabajadoras es la de “no registradas” 4. 
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Evolución del Trabajo No Registrado 1980-2007

Área Metropolitana de Capital Federal y Gran Buenos Aires (*)
-% del trabajo no registrado sobre PEA-

Gráfico 2

Fuente: Schlesser, D. (2008): “La evolución del trabajo no registrado en 
el debate actual”. Trabajo, Ocupación y Empleo Nº 7. Ministerio de
Trabajo, Empleo y Seguridad Social. Buenos Aires. En prensa.

(*) La evolución 1980-2007 corresponde al Área Metropolitana de GBA, que es la única 
que cuenta con información completa sobre todo el período. La serie fue construida
descontando a los perceptores de subsidios por desempleo a través de diversos
programas que exigen contraprestación laboral como condición de acceso a los mismos
(éstos últimos se generalizaron a partir de 2002).

3 En este último caso los “falsos” empleados se ven obligados a asumir por si mismos el 
costo de incorporación a la seguridad social, inscribiéndose como “autónomos” o
“monotributistas”. 

4 La reforma reciente de 2006 introducida para estimular su inscripción en la seguridad
social puede haber  modificado parcialmente esa condición. El impacto de esa
reforma es importante, ya que posibilitó la inscripción en la seguridad social de
260.000 trabajadoras domésticas, aproximadamente la cuarta parte del total. Como la
reforma estableció  una serie de mecanismos de inscripción “voluntaria” en la
seguridad social tanto de parte de las trabajadoras del servicio doméstico como de los
hogares empleadores, es posible teóricamente delinear diversos tipos de trayectorias
laborales, aunque se carece de información para determinar empíricamente esas
configuraciones. 



En relación con el Estado, la figura típica asociada es la del personal
contratado en términos de prestadores de servicios (en contratos de
“locación de obra” o de “locación de servicios”), que deben inscribirse en
la seguridad social como “autónomos” o “monotributistas”. La
información de la encuesta no permite deslindar empíricamente en estas
situaciones la condición voluntaria o involuntaria por parte de los
trabajadores. La incidencia de esta categoría (correspondiente a los casos
en que el empleador es el Estado), es inferior al 5% del total de trabajo no
registrado.

En relación con las empresas privadas, la versión actual de la
encuesta permite identificar la mayoría de las situaciones de no registro y
algunas de las características del empleador respectivo, en particular el
sector de actividad y sus dimensiones en términos de la cantidad de
empleados, pero no otras características del empleador como el grado de
formalización, tipo de mercado en los que opera, etc. Una encuesta
reciente (III Trimestre de 2005) del MTESS realizada en colaboración
con el INDEC y el Banco Mundial, permitió detectar situaciones
diferentes de no registro de los trabajadores según el carácter de los
empleadores y su grado de formalización. De esta manera pudo
determinarse la incidencia del trabajo no registrado según diferentes
tipos de empresas: aquellas que no registran sólo una parte de sus
trabajadores pero registran otra parte -empresas “formales”- de aquellas
empresas que no registran a ninguno de sus trabajadores y operan
comúnmente en el sector informal -empresas “informales”-. 

Finalmente, la categoría de trabajadores no registrados del Gráfico 1 
incluye también a los perceptores de subsidios por desempleo
incorporados por el Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados aplicado a
partir de 2002, que son clasificados como “asalariados” cuando realizan
una contraprestación laboral en el marco de ese programa. Sobre la
caracterización de estos “asalariados” no existe un consenso, pero la
encuesta de hogares permite distinguirlos estadísticamente y provee
información al respecto a través de la publicación sistemática de dos tipos 
de tasas: las “oficiales” que los consideran “dentro” del mercado de
trabajo, y las “complementarias” que los deja “fuera” del mismo. La
incidencia de esta categoría dentro del trabajo no registrado fue
significativa en la época de instalación del PJJHD, especialmente durante 
2002 y 2003 cuando llegó a incorporar a 2 millones de personas. Esa
incidencia fue disminuyendo progresivamente hasta la actualidad: en
mayo de 2007 permanecían en el programa aproximadamente 950.000
personas (Plan Integral para la Promoción del Empleo, 2007). La
encuesta de hogares recoge información parcial de estos perceptores de
subsidios, ya que sólo contabiliza aquellos que declaran percibirlo y
realizar alguna contraprestación laboral efectiva sólo en las áreas
relevadas por la encuesta.
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La descripción de las diversas figuras laborales cubiertas por la
noción de trabajo no registrado revela una gran heterogeneidad, lo que
constituye un llamado de atención para las interpretaciones simplistas
que tienden a concebirla como una totalidad a partir de sólo una de esas
figuras. La simplificación prevalece en particular entre los analistas que
tienden a asimilar el no registro a la “informalidad” laboral, y atribuirlo
íntegramente a las necesidades de empresas privadas que recurren a ese
mecanismo para disminuir sus costos laborales5.

El Grá fi co 1 in di ca que la in ci den cia del tra ba jo no re gis tra do des -
cien de des de el úl ti mo tri mes tre de 2004 con un rit mo su pe rior a dos pun -
tos por cen tua les por año. La ra pi dez de esta dis mi nu ción se re la cio na so -
bre todo con uno de los com po nen tes del tra ba jo no re gis tra do, el que co -
rres pon de a los per cep to res de sub si dios del PJJHD. La dis mi nu ción de la
can ti dad de es tos per cep to res se re la cio na con fac to res di ver sos, de los
cua les el más im por tan te es su in cor po ra ción al em pleo, por lo que pesa
aquí el mis mo fac tor de ter mi nan te del des cen so de la tasa de de so cu pa -
ción abier ta du ran te el mis mo pe río do. Pero tam bién pe san en esta ten -
den cia al gu nos fac to res ins ti tu cio na les, como el tras pa so a otros pro gra -
mas so cia les que no exi gen con tra pres ta ción la bo ral, y de mo grá fi cos, ya
que la con di ción de ac ce so al sub si dio se li mi ta a quie nes tie nen hi jos me -
no res de 18 años. 
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Evolución de los trabajadores registrados y no registrados 2003-2007 
(sin planes de empleo) Fuente: SSPTyEL-MTESS en base a EPH
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Grá fi co 3

5 Este argumento sirve comúnmente al fin de demandar rebajas de las “cargas sociales”
de los empleadores, destinadas a favorecer a las empresas privadas, bajo el supuesto
que de esa manera disminuirá el “trabajo en negro” y/o la “informalidad”. Esta
argumentación es discutible, aunque sólo se aplicaría, como hemos visto, a una
porción -importante pero limitada- del trabajo no registrado, la correspondiente a las
empresas privadas. No se aplicaría ni al trabajo doméstico, ya que en este caso los
empleadores son hogares y no empresas, ni a los perceptores de subsidios por
desempleo, ni a los contratados por el Estado. Pero incluso en el caso de las empresas
privadas, cabe diferenciar diferentes tipos de situaciones. 



Si no se con si de ra a los per cep to res de sub si dios del PJJHD, se ob -
ser va -en el grá fi co 3- que la can ti dad de tra ba ja do res no re gis tra dos se es -
tan ca a par tir del úl ti mo tri mes tre de 2004, por lo que dis mi nu ye su in ci -
den cia re la ti va pero su nú me ro ab so lu to re gis tra una es ca sa va ria ción. Un
as pec to de in te rés en esta evo lu ción es la del tra ba jo do més ti co que cre ce
a lo lar go del pe río do, mien tras que las otras ca te go rías, las que co rres -
pon den al Esta do y a las em pre sas pri va das, tien den a es tan car se
apre cia ble men te. 

En el gráfico 4 se observa que también se estancan, a partir del
último trimestre de 2004, las categorías no asalariadas, por lo que la
evolución creciente del empleo es explicada centralmente por la
dinámica ascendente de los asalariados registrados en la seguridad
social. En verdad cualquiera de los gráficos muestra claramente que el
crecimiento reciente del empleo responde al del empleo registrado, que
absorbe casi íntegramente el saldo neto de crecimiento ocupacional. 

2. Sobre la noción de precarización 

La no ción de pre ca ri za ción la bo ral uti li za da aquí alu de a la des vin -
cu la ción del sa la rio de las pro tec cio nes y ga ran tías aso cia das con ese
tipo de re mu ne ra ción. Este es el sen ti do de fi ni do por los es tu dios in clui -
dos en una tem pra na re co pi la ción so bre el tema realizada en Argen ti na a 
fi nes de los ’80 (Ga lín y No vick, 1989). Esta de fi ni ción per mi te vin cu -
lar la con la más res trin gi da de “asa la ria dos no re gis tra dos en el sis te ma
de se gu ri dad so cial por sus em plea do res” que co rres pon de a la sin te ti za -
da en el tér mi no de tra ba ja do res “no re gis tra dos”. Si bien este sen ti do de
la “pre ca ri za ción” es res trin gi do, está aso cia do con di ver sas ca ren cias
pa de ci das por los asa la ria dos cla si fi ca dos en esta ca te go ría, al gu nas de
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Evolución de las categorías ocupacionales 2003-2007 
(ocupados sin planes) Fuente: SSPTyEL- MTESS en base a EPH
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Gráfico 4



las cua les son re le va das por la en cues ta, ta les como la de no co brar agui -
nal do, no con tar con va ca cio nes pa gas, no dis po ner de una obra so cial y
otras.  Ade más, la no ins crip ción en la se gu ri dad so cial es una ca rac te rís -
ti ca compartida por algunas figuras contractuales no específicamente
laborales, como los contratos de “pasantía” y los de “prestación de
servicios”. 

La no ción de pre ca rie dad vin cu la da con la in ser ción la bo ral fue de -
sa rro lla da en Fran cia para alu dir a la sus ti tu ción pau la ti na de las si tua -
cio nes “nor ma les” de em pleo, de fi ni das por con tra tos de du ra ción in de -
ter mi na da, a tiem po ple no y con uni ci dad del em plea dor, por si tua cio nes 
“par ti cu la res” de em pleo (Des vé, Lo ren çon, 2002). A par tir de los años
’70, cuan do el cre ci mien to eco nó mi co se tor na más len to y se re gis tra un 
in cre men to  del de sem pleo, se asis te a la di fu sión de for mas par ti cu la res
de em pleo (“atí pi cas” en re la ción con la “nor ma” men cio na da) an tes li -
mi ta das a la pe que ña pro duc ción mer can til y las ac ti vi da des agrí co las,
que se re fle jan en con tra tos de du ra ción de ter mi na da, con tra tos a tiem po 
par cial, con tra tos “asis ti dos” -sub si dia dos por pro gra mas es ta ta les de
di fe ren te tipo-, ac ti vi da des de tiem po re du ci do. Lo que vin cu la es tas
for mas par ti cu la res de em pleo con la pre ca rie dad, es que en ellas pre va -
le cen la ines ta bi li dad o discontinuidad de las trayectorias laborales o
profesionales, ingresos insuficientes y no está asegurada la protección
social (Fourcade, 1992).

En Argen ti na es co no ci do que al gu nas ac ti vi da des fun cio nan en
base a con tra tos ca rac te ri za dos por la ines ta bi li dad, como la cons truc -
ción y las ac ti vi da des agro pe cua rias es ta cio na les, así como al gu nas ac ti -
vi da des de la ad mi nis tra ción pú bli ca, des de mu cho tiem po an tes que co -
men za ra a ha blar se de pre ca rie dad. Por otro lado, la in su fi cien cia de in -
gre sos pue de afec tar a vas tos sec to res de asa la ria dos, aun que no en to -
dos esos ca sos pue de ha blar se es tric ta men te de pre ca rie dad, por más que 
ésta se aso cie fre cuen te men te con ba jos in gre sos. Fi nal men te, la des vin -
cu la ción del con tra to con la se gu ri dad so cial afec ta des de los ´90 a una
pro por ción creciente de los asalariados, y sólo en años recientes se
observa una reversión de esa tendencia.  

Los tér mi nos de “pre ca ri za ción” y “pre ca rie dad” se fue ron po pu la -
ri zan do en la úl ti ma dé ca da no sólo por la ero sión de las ga ran tías y pro -
tec ción de una par te im por tan te de los asa la ria dos, sino tam bién a ins -
tan cias de los mo vi mien tos so cia les con tes ta ta rios de la de no mi na da
glo ba li za ción neo li be ral, que fue ron in cor po ran do sen ti dos más am -
plios y en al gu nos ca sos di fe ren tes que los enu me ra dos, en par ti cu lar el
de la ines ta bi li dad en el em pleo. El tér mi no se fue ex ten dien do a di fe -
ren tes mo da li da des de in ser ción ocu pa cio nal en di ver sos paí ses, aun que 
no en to dos se lo uti li za con los mis mos sen ti dos. Sólo en años re cien tes
pue de cons ta tar se la bús que da de sen ti dos com par ti dos para esta no ción
en di fe ren tes paí ses, por lo que pue de es pe rar se de es tos  re le va mien tos,
aún in ci pien tes, la de tec ción de los sen ti dos co mu nes in te gra dos en tér -
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mi nos di fe ren tes, así como los sen ti dos di fe ren tes in cor po ra dos en con -
cep tos no mi nal men te idén ti cos. Sin em bar go, más allá de es tas di fe ren -
cias, en lí neas ge ne ra les la no ción es utilizada con una orientación
precisa: la de indicar una serie de fenómenos de desestructuración de los 
mercados de trabajo que afectan la condición de los asalariados. 

Algu nos es pe cia lis tas como Ser ge Pau gam (2007) van más allá del
aná li sis de la pre ca rie dad la bo ral en tér mi nos de la con fi gu ra ción del tra -
ba jo en las or ga ni za cio nes, en fo can do su im pac to en la iden ti dad y sub -
je ti vi dad de los tra ba ja do res re ve la do a tra vés de las en cues tas des ti na -
das a evaluar la sa tis fac ción/in sa tis fac ción con el tra ba jo. Este en fo que
per mi te ar ti cu lar la no ción de pre ca rie dad la bo ral con una se rie de fe nó -
me nos que han sido con cep tua li za dos de ma ne ra muy di ver sa, como
“de sa fi lia ción” (Cas tel, Ro bert, 1995), “co rro sión del ca rác ter” (Sen net, 
1999), “frag men ta ción” (Offe, 1994), “individualización” (Castells,
Manuel, 1994), y otros (Beck, 2000; Giddens, 1998). 

Estas con cep tua li za cio nes tie nen el in te rés de vin cu lar los cam bios 
en los mer ca dos de tra ba jo con sus im pac tos so cia les y en la sub je ti vi -
dad de los tra ba ja do res. Es po si ble que la no ción de “in di vi dua li za ción
del tra ba jo” -que Ma nuel Cas tells toma so bre todo de los aná li sis de
Ben ja mín Co riat-, y su vin cu la ción con las te sis so bre la emer gen cia de
la “so cie dad de la in for ma ción” (ver Cap. 4 de Cas tells, 1994), cons ti tu -
ya la cla ve de in ter pre ta ción más di fun di da ya que en fo ca dos pro ce sos
si mul tá neos y di fe ren tes que son en glo ba dos bajo el mis mo tér mi no. Por 
un lado, la in di vi dua li za ción alu de al “em pre sa ria lis mo” que pre va le ce
en al gu nas mo da li da des de in ser ción la bo ral de las nue vas ac ti vi da des
vin cu la das con la ex pan sión de las “tics”, par ti cu lar men te no to rias en
los ser vi cios fi nan cie ros que in cor po ran mu chos tra ba ja do res como “so -
cios” de ac ti vi da des en ex pan sión. En es tas ac ti vi da des el sa la rio de al -
gu nas ca te go rías de tra ba ja do res deja de es tar vin cu la do con las ne go -
cia cio nes co lec ti vas ca pi tal/tra ba jo, y se ar ti cu la con me ca nis mos
(como los “bo nos”) vin cu la dos con el giro de ne go cios de la ac ti vi dad
res pec ti va, por lo que re sul ta di fí cil des lin dar aquí las ex pec ta ti vas sa la -
ria les de las de “ga nan cia” o be ne fi cio eco nó mi co. Pero en el otro ex tre -
mo de la con fi gu ra ción de los mer ca dos de tra ba jo con tem po rá neos su -
je tos a una fuer te po la ri za ción so cial, se ob ser va la cada vez ma yor in -
cor po ra ción de tra ba ja do res con una in ser ción ines ta ble o a tiem po par -
cial con ba jos sa la rios, por lo ge ne ral dé bil men te in te gra dos en sin di ca -
tos o no pro te gi dos por re gu la cio nes co lec ti vas. La no ción de in di vi dua -
li za ción re cu bre am bas for mas de in ser ción la bo ral, si tua dos en polos
extremos y opuestos del mercado de trabajo, aunque por lo general la
precariedad laboral se asocia sobre todo con el segundo de los sentidos
descriptos. Es esto posiblemente lo que ha favorecido su difusión en los
estudios sociológicos en Argentina desde la segunda mitad de los
noventa.
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La emer gen cia de un nue vo ré gi men de em pleo en Argen ti na a par -
tir de 2005, di fí cil men te pue da ser com pren di do con las ca te go rías des -
crip tas, ya que en su ma yo ría és tas se re ve lan fruc tí fe ras para el es tu dio
de la des com po si ción o el de cli ve de los asa la ria dos, afec ta dos por el in -
cre men to del de sem pleo y la pre ca rie dad la bo ral. De allí que, en prin ci -
pio, sea ne ce sa rio cons truir nue vas con cep tua li za cio nes des ti na das a
com pren der la re com po si ción evi den te del mer ca do de tra ba jo en
Argen ti na. Un es tu dio re cien te rea li za do en el cur so de una te sis de doc -
to ra do (Ga brie la Wyczykier, 2007), su gie re una lí nea fruc tí fe ra de in da -
ga ción so bre el tema, que es afín con el en fo que aquí adop ta do. Esta re -
fle xión, sur gi da del cam po de es tu dios so bre mo vi mien tos so cia les, tie -
ne la ven ta ja no sólo de vin cu lar con cep tual men te au to res y pro ble mas
de ori gen y lo ca li za ción di ver sos, sino tam bién la de abrir la in da ga ción
so bre la evo lu ción re cien te de di ver sas ex pe rien cias en Argen ti na.  De
acuer do con esta lí nea de in ter pre ta ción, aque llos con cep tos teó ri ca -
men te di ver sos com par ten el ras go co mún de alu dir a una rup tu ra de los
mar cos previos de acción colectiva. En este sentido, la precarización
laboral puede ser concebida como un efecto de la ruptura o
descomposición del marco previo de acción colectiva.

Este mismo enfoque puede adoptarse para comprender el
movimiento contrario al de la precarización. Precisamente, el estudio
citado recurre a la noción de “recolectivización” para aludir al proceso
de recomposición, reconstrucción o construcción de un nuevo marco
de acción colectiva en las experiencias que, como las de las empresas
recuperadas por los trabajadores, recurren a la autogestión para poner
en funcionamiento los establecimientos que fueron abandonados por
sus propietarios o directivos en el seno de la crisis económica y de
empleo reciente. Es que, efectivamente, los trabajadores deben
gestionar por sí mismos el proceso productivo, al mismo tiempo que
deben solucionar diversas carencias más allá de éste, lo cual implica
no sólo obtener ingresos suficientes para la supervivencia sino
también restituir protecciones y garantías (como por ejemplo las
vinculadas con la salud y la jubilación) antes integrados a su salario
como trabajadores dependientes. 

Esta no ción de “re co lec ti vi za ción”, co lo ca da en un pla no más ge -
ne ral, per mi te in da gar un con jun to de pro ce sos re cien tes en el cam po de
las re la cio nes la bo ra les que apun tan a la re com po si ción del mar co de la
ac ción co lec ti va en Argen ti na. Es a es tos pro ce sos a los que alu di mos en
tér mi nos de la configuración de un nuevo régimen de empleo.  

3. La emergencia de un nuevo régimen de empleo.

La hi pó te sis de base para ex pli car la di ná mi ca de cre ci mien to de
los asa la ria dos re gis tra dos en la se gu ri dad so cial, es la emer gen cia de un 
nue vo ré gi men de em pleo que des pla za el ré gi men de pre ca ri za ción la -
bo ral pre vio. Como so bre este úl ti mo y su en tro ni za ción en la pa sa da dé -
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ca da exis te una abun dan te bi blio gra fía y ex ten sos aná li sis so bre sus de -
ter mi nan tes, he mos op ta do aquí por ob viar su tra ta mien to ex ten so y en -
fo car nos di rec ta men te so bre las ca rac te rís ti cas del nue vo ré gi men de
empleo e indicar qué aspectos del anterior régimen viene a modificar y/o 
sustituir. 

La no ción de “ré gi men” alu de a la iden ti fi ca ción de una se rie de
“com ple men ta rie da des ins ti tu cio na les” en tre dis tin tos com po nen tes de
las re la cio nes la bo ra les. El su pues to de base en este en fo que es la pre -
sun ción de cohe ren cia en tre di ver sas ins ti tu cio nes en un con tex to so -
cioe co nó mi co dado, pre ci sa men te por que am bos (ins ti tu cio nes y con -
tex to) re fle jan de ter mi na dos com pro mi sos po lí ti cos en tre gru pos so cia -
les (Ama ble, 2006). Este en fo que tie ne la ven ta ja de de fi nir las ins ti tu -
cio nes en tér mi nos del tipo de com pro mi so po lí ti co -seguramente co -
yun tu ral e ines ta ble- que las sus ten ta, fa vo re cien do su aná li sis en tér mi -
nos de eco no mía po lí ti ca más que nor ma ti vos o ju rí di cos. Asi mis mo, la
ven ta ja de iden ti fi car las com ple men ta rie da des es la de evi tar las in ter -
pre ta cio nes mo no cau sa les, orien tan do la in da ga ción so bre di ver sos
cambios institucionales y estrategias de actores sociales, que pueden
hallarse en correspondencia o contradicción con otras instituciones y
estrategias. 

La bús que da de los de ter mi nan tes del cre ci mien to del em pleo re -
gis tra do des de fi nes de 2004 has ta la ac tua li dad en un con tex to de cre ci -
mien to tien de a ser ex pli ca do por un en fo que eco nó mi co “key ne sia no”.
Esta hi pó te sis “eco nó mi ca” es con ce bi da por lo ge ne ral como “su fi cien -
te” para en ca rar la ex pli ca ción del cre ci mien to del em pleo en ge ne ral y
del em pleo re gis tra do en par ti cu lar: se rían las “ex pec ta ti vas” em pre sa -
rias de con ti nui dad del cre ci mien to eco nó mi co (y por lo tan to de ex pan -
sión de sus ven tas en el mer ca do) las que in du ci rían a re te ner el per so nal
e in cor po rar nue vo per so nal bajo las re gu la cio nes la bo ra les vi gen tes (re -
gis tra dos en la se gu ri dad so cial), de jan do de lado los ajustes de los
planteles de personal a través de la rotación (de los trabajadores no
registrados). 

Aun que esta ex pli ca ción es sin duda im por tan te, ya que cons ti tu ye
un mar co ne ce sa rio para el cre ci mien to del em pleo en ge ne ral, no pa re ce 
su fi cien te para ex pli car por qué el cre ci mien to del em pleo re gis tra do
con tras ta con el de cre ci mien to o es tan ca mien to del em pleo no re gis tra -
do des de 2004. Por eso nues tro ob je ti vo es pe cí fi co aquí es ana li zar
aque llos com po nen tes po lí ti cos y eco nó mi cos que per mi ten com pren -
der y en mar car el sur gi mien to del nue vo ré gi men de em pleo, así como
se ña lar la im por tan cia de la ac ción es ta tal para el mismo. Esos otros
factores que se describirán a continuación, pueden ser enmarcados en:
i) el nuevo rol del Estado, en virtud de la recuperación de su capacidad de

arbitraje, que incide también en la redefinición normativa en diversas
áreas, principalmente las vinculadas con la esfera de actuación del
Poder Judicial; 
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ii) un conjunto de políticas públicas, tales como la revitalización del
salario mínimo y la negociación colectiva; 

iii) la redefinición de las estrategias de los actores sociales,
principalmente los sindicatos, y también de los empresarios, aunque 
en este último caso más que de estrategias podría hablarse de
comportamientos adaptativos.

3.1. El nuevo rol del Estado 

La  sa li da de la cri sis de 2001 fue en ca ra da a tra vés del for ta le ci -
mien to de la ca pa ci dad de in ter ven ción es ta tal so bre la eco no mía y, fun -
da men tal men te, de la re cu pe ra ción de su ca pa ci dad de ar bi tra je fren te a
los ac to res in ter nos, con di ción para afron tar la pre sión y de man das de
los ac to res ex ter nos. El in di ca dor cen tral de esta re cu pe ra ción fue la ob -
ten ción de un nue vo equi li brio ma croe co nó mi co a tra vés de la de va lua -
ción del tipo de cam bio, el im pul so al cre ci mien to eco nó mi co y el em -
pleo, el equi li brio pre su pues ta rio lo gra do a tra vés del in cre men to de los
re cur sos fis ca les y la re ne go cia ción de la deu da ex ter na. En cada uno de
esos pla nos la apli ca ción de la po lí ti ca es ta tal de bió en fren tar re sis ten -
cias de los ac to res afec ta dos ne ga ti va men te, al tiem po que re cí bía apo yo 
y le gi ti ma ción por par te de los be ne fi cia rios de di chas po lí ti cas. La re fe -
ren cia a la re cu pe ra ción de la ca pa ci dad de ar bi tra je del Esta do in di ca
pre ci sa men te este rol me dia dor en tre in te re ses con tra pues tos, más allá
de la de bi li dad del Esta do en tér mi nos de “apa ra to”. 

La potencialidad del esquema descrito para impulsar el
crecimiento económico es notable y ha suscitado una renovación del
debate sobre el desarrollo económico en Argentina, incluida la
reevaluación del modelo sustitutivo de importaciones que prevaleciera
hasta mediados de la década de 1970’, habida cuenta de su “aire de
familia” con el modelo económico actual (Gerchunoff, 2006).  En este
sentido, se señalan dos momentos diferentes del anterior modelo
sustitutivo de importaciones: i) el prevaleciente hasta principios de los
´60 del siglo pasado, en que ese modelo aparecía limitado por el sector
externo de la economía, debido a la insuficiencia de las exportaciones
para garantizar un crecimiento sostenido, dando lugar al esquema “stop
and go” lo que se reflejaba en ajustes periódicos de la actividad
económica; ii) el prevaleciente durante la mayor parte de los ´60 hasta
mediados de los ´70, en que la restricción externa fue atenuada lo cual
permitió superar la recurrencia de los ciclos de “stop and go”. En
esencia, este argumento indica que lo que se denominó “agotamiento”
del modelo sustitutivo de importaciones se refería al momento i),
mientras que durante los ´60 ese modelo manifestó su capacidad de
resolver la restricción externa que imponía ajustes cíclicos. En relación
con la situación contemporánea, el nuevo modelo guarda afinidad con
ese segundo momento de la sustitución de importaciones, en el sentido
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que no se observan hoy restricciones externas debido a la expansión de
la cantidad y valor de las exportaciones debido a la particular coyuntura
de los mercados internaciones en los que opera Argentina.

Más allá de las ten den cias po si ti vas del nue vo “mo de lo” eco nó mi -
co, és tas per mi ten ex pli car so bre todo el cre ci mien to del em pleo en los
úl ti mos cua tro años. Sin em bar go, cabe di fe ren ciar dos eta pas di fe ren tes 
en ese cre ci mien to: la pri me ra, vi gen te du ran te 2003 y 2004, cuan do
cre cían con jun ta men te el em pleo no re gis tra do y el em pleo re gis tra do; y
la se gun da eta pa que se pro lon ga en el cur so de los úl ti mos tres años,
2005-2007, en que el grue so del em pleo crea do co rres pon de a los asa la -
ria dos re gis tra dos en la se gu ri dad so cial. Es en re la ción con esta úl ti ma
ten den cia que cabe re fle xio nar so bre el cam bio del ré gi men de em pleo,
y so bre las po lí ti cas es ta ta les orien ta das a fa vo re cer el cre ci mien to del
em pleo re gis tra do. Entre esas po lí ti cas des ta ca mos dos: una en ca ra da
por el MTESS, y otra re la cio na da con cam bios ju rí di cos y nor ma ti vos
pro ve nien tes del Po der Ju di cial.  

i) A par tir de 2004 el MTESS en ca ró el for ta le ci mien to de la ins -
pec ción del tra ba jo, a tra vés de un Pro gra ma ad-hoc, el Pro gra ma Na cio -
nal de Re gu la ri za ción del Re gis tro La bo ral orien ta do al con trol del tra -
ba jo no re gis tra do en las em pre sas de ma ne ra pla ni fi ca da. El mar co para
el di se ño de ese pro gra ma fue la Ley 25.877 de Orde na mien to La bo ral
san cio na da en mar zo de 2004. La in cor po ra ción de 400 ins pec to res y la
in ver sión de re cur sos para su ca pa ci ta ción y pro fe sio na li za ción, re vi ta -
li zó una ins ti tu ción que ha bía sido prác ti ca men te anu la da du ran te los
’90. Po si ble men te éste sea uno de los ins tru men tos de po lí ti ca apli ca da
más re le van te no sólo en tér mi nos de efi ca cia prác ti ca sino so bre todo
sim bó li ca, ya que in di ca cla ra men te la orien ta ción es ta tal fa vo ra ble al
con trol del re gis tro la bo ral y la pe na li za ción. En el mar co de ese pro gra -
ma, en tre sep tiem bre de 2003 y mar zo de 2007 se ex ten dió la ins pec ción
a 389.000 em pre sas con una co ber tu ra de 1.126.000 tra ba ja do res
(PNRT, 2007). 

En re la ción con la ar gu men ta ción de sa rro lla da aquí, el con tras te de 
este for ta le ci mien to de la ins pec ción la bo ral con el des man te la mien to
de ese ins ti tu to du ran te los ́ 90 es no ta ble. En la dé ca da pa sa da, pre va le -
cía una con cep ción orien ta da a des pla zar el con trol es ta tal ha cia con tro -
les de “mer ca do”, a tra vés de los ins tru men tos pre vis tos en la le gis la ción 
so bre ries gos del tra ba jo. El su pues to de esa con cep ción era que a tra vés
de las ase gu ra do ras de ries gos del tra ba jo las em pre sas se ve rían obli ga -
das a re gis trar a los tra ba ja do res. Por otro lado, la dis mi nu ción de los
cos tos del re gis tro la bo ral, prin ci pal men te la eli mi na ción o dis mi nu ción
tran si to ria de las con tri bu cio nes pa tro na les a la se gu ri dad so cial, de bía
cons ti tuir un es tí mu lo para el re gis tro la bo ral. En vis ta del in cre men to
del tra ba jo no re gis tra do a ni ve les iné di tos, par ti cu lar men te des de me -
dia dos de los ´90 en ade lan te, es tos me ca nis mos se re ve la ron ine fi ca ces
(Bec ca ria y Ga lín, 2001; Se nén Gon zá lez y Pa lo mi no, 2006).
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ii) En febrero de 2006 la Cámara Nacional de Apelaciones del
Trabajo produjo una acordada destinada a unificar los criterios aplicados
por los jueces del fuero en relación con los casos de subcontratación6. La
ocasión de esta novedad introducida en la jurisprudencia fue un caso en
que una trabajadora de una empresa subcontratada demandó a la empresa
principal para la que prestaba servicios. El argumento de la Cámara se
basó en una norma vigente en el derecho civil que faculta al acreedor a
seleccionar al deudor sobre el cual ejercer su demanda. Este criterio se
halla en correspondencia con el principio de “solidaridad” entre
empleadores -la obligación de la empresa principal de responder por los
trabajadores contratados por las empresas proveedoras o clientes de
aquella- frente a los trabajadores subcontratados, sancionado por los
artículos 29 y 30 de la Ley de Contrato de Trabajo que regula los derechos
individuales de los trabajadores. Este cambio normativo se orienta a
limitar la subcontratación “precarizante”, en el sentido de obligar a las
empresas a controlar las condiciones de trabajo y empleo de sus
subcontratadas. Aunque resulta difícil evaluar el impacto efectivo de la
norma, ésta incidió en la filosofía de los consultores de empresa que
frecuentan el espacio público con artículos de opinión, que a partir de la
jurisprudencia citada comenzaron a advertir a sus clientes sobre los
riesgos que asumen en caso de no ejercer controles sobre las condiciones
de trabajo de las empresas subcontratadas, y recomendando la
subcontratación sólo con los fines originales de ésta, basadas en los
beneficios potenciales de la especialización. 

En tér mi nos prác ti cos, esta acor da da de la Cá ma ra de Ape la cio nes
vino a res ti tuir la vi gen cia ple na del prin ci pio de so li da ri dad de los em -
plea do res en la sub con tra ta ción, que ha bía sido afec ta da a tra vés de nor -
mas de ri va das tam bién de la ju ris pru den cia en la dé ca da pa sa da. En 1993
la Cor te Su pre ma ha bía dis pues to -a tra vés de un “lea ding case”7- li mi tar
la vi gen cia del prin ci pio de so li da ri dad en tre em plea do res fren te a tra ba -
ja do res sub con tra ta dos, eli mi nan do la res pon sa bi li dad de la em pre sa
prin ci pal y abrien do así la po si bi li dad de di fun dir la sub con tra ta ción
“pre ca ri zan te”. Este es un ejem plo tí pi co que pue de adu cir se en re la ción
con la hi pó te sis de com ple men ta rie dad ins ti tu cio nal, en el sen ti do que la
dis po si ción de la Cor te Su pre ma de los ́ 90 era con sis ten te con el ré gi men
de pre ca ri za ción la bo ral, mien tras que la acor da da re cien te de la Cá ma ra
de Ape la cio nes es con sis ten te con el nue vo ré gi men de em pleo. Lo sig ni -
fi ca ti vo en este caso, es que tan to la pre ca ri za ción en la dé ca da pa sa da

134 Revista Latinoamericana de Estudios del Trabajo

6 Se refiere al fallo del 3 de febrero de 2006, relacionado con el expediente Nº
21.551/2001 - Sala VI, caratulado “Ramírez, Maria Isidora c/ Russo Comunicaciones
e Insumos S.A. y otro S/ Despido”, convocado a acuerdo plenario en virtud de lo
dispuesto por el art. 288 del Código Procesal Civil y Comercial de la Nación, para
unificar jurisprudencia sobre la siguiente cuestión: “¿Es aplicable el artículo 705  del
Código Civil a la responsabilidad del artículo 30  L.C.T.?”. 

7 Se refiere al caso tratado por la Corte Suprema de Justicia de la Nación, a través del
fallo dictado en autos: ``Rodríguez c/ Cía. Embotelladora Argentina’’ del 15 de abril
de 1993. 



como el re cha zo de la pre ca ri za ción en el nue vo ré gi men de em pleo, no
in vo lu cran cam bios del cuer po le gal sino de su in ter pre ta ción a tra vés de
la ju ris pru den cia res pec ti va, es de cir, son cam bios de tipo adap ta ti vo en
re la ción con un cuer po le gal re la ti va men te an ti guo, la Ley que re gu la el
de re cho individual de trabajo.  

Tam bién pue den men cio nar se otros ejem plos de la reo rien ta ción
del Po der Ju di cial en el sen ti do de la pro duc ción de nor mas ten dien tes a
con so li dar un nue vo ré gi men de em pleo, que van des de la re vi sión de la
Ley de Acci den tes de Tra ba jo y de la nor ma so bre in dem ni za ción por
des pi dos por par te de la Cor te Su pre ma, o la ins ta la ción de una nue va
nor ma ti va que in cor po ra fi gu ras pe na les (no ex car ce la bles) en los ca sos
de frau des tri bu ta rios. Esta reo rien ta ción ju rí di ca, que no será ana li za da
aquí por ra zo nes de es pa cio, tam bién pue de ser in ter pre ta da en tér mi nos
de las complementariedades institucionales  dentro del nuevo régimen
de empleo. 

3.2. La determinación de los salarios y la negociación 
 colectiva.

La evo lu ción re cien te de los sa la rios de con ve nio en Argen ti na,
muestra su con ver gen cia con los sa la rios efec ti va men te pa ga dos, la re -
duc ción pro gre si va de la bre cha en tre am bos (Grá fi co 5). Esta con ver -
gen cia ac tual con tras ta apre cia ble men te con la si tua ción pre via, ya que
ha cia 2001 la bre cha en tre sa la rios de con ve nio y sa la rios pa ga dos al -
can za ba prác ti ca men te al 50%. Di cho de otra ma ne ra: has ta 2001 los sa -
la rios pa ga dos du pli ca ban prác ti ca men te los sa la rios de con ve nio mien -
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Convergencia salario de convenio y 
salario pagado. (2001-2006)
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Gráfico 5

Fuentes: Salario de Convenio: Dirección de Estudios de Relaciones de Trabajo-
SSPTyEL- MTESS, sobre la Base de Negociación Colectiva (elaboración: D.
Trajtenberg y M. Zanabria).



tras que ha cia fi nes de 2006, el pro me dio de los sa la rios de convenio
constituían más del 80% de las remuneraciones efectivamente pagadas

Salario Real: Remuneraciones brutas de los asalariados registrados 
del sector privado. Dirección de Estadísticas y Estudios Laborales-
SSPTyEL en base al Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones.
(elaboración S. Rojo y V. Castillo). El gráfico muestra la relación entre
el promedio de los salarios conformados de convenio y las
remuneraciones efectivas de los asalariados privados, en términos de la
evolución mensual entre 2001 y 2006 del % que representa el salario de
convenio sobre las remuneraciones. 

La bre cha en tre sa la rios de con ve nio y sa la rios pa ga dos, pue de ser
in ter pre ta da como el mar gen a dis po si ción de las em pre sas para “in di vi -
dua li zar” la re la ción sa la rial: dado que el sa la rio de con ve nio es pac ta do
co lec ti va men te, la bre cha re fle ja la ca pa ci dad em pre sa ria para par ti cu -
lari zar el víncu lo sa la rial con sus em plea dos. En tér mi nos de la di fe ren -
cia en tre am bos pe río dos, el ac tual y el que cul mi na ra con la cri sis de
2001, pue de ser in ter pre ta da como un cam bio de ten den cia en el que se
pasa de un pe río do de “in di vi dua li za ción” de la re la ción sa la rial, a la
determinación “colectiva” de los salarios a través de la mediación
sindical.

Un fac tor cla ve de esta nue va ten den cia es el in cre men to sis te má ti -
co de la ne go cia ción co lec ti va, y en es pe cial de la ne go cia ción por rama
de ac ti vi dad (Grá fi co 6). En 2006 se re gis tra ron 930 ne go cia cio nes ho -
mo lo ga das por el MTESS, va lor que su pe ra más de 4 ve ces el pro me dio
de ne go cia cio nes re gis tra do du ran te la dé ca da del ’90. La ci fra de 2006
no cons ti tu ye un re gis tro ex cep cio nal, es más bien una “nor ma”, con fir -
ma da por in for ma ción más re cien te so bre la can ti dad de ne go cia cio nes
ho mo lo ga das en el pri mer tri mes tre de 2007 (que su pe ra ron a las re gis -
tra das en el mis mo tri mes tre del año an te rior). La ali nea ción de esta ten -
den cia con el nue vo ré gi men de em pleo pa re ce evi den te: com pa ran do la
evo lu ción que mues tran los grá fi cos 1 y 5, el in cre men to de la can ti dad
de ne go cia cio nes co lec ti vas coin ci de en el tiem po con el cre ci mien to del 
em pleo re gis tra do. En este sen ti do la evo lu ción del em pleo re gis tra do
su po ne un nue vo mar co para la de ter mi na ción sa la rial a tra vés de me ca -
nis mos co lec ti vos, del mis mo modo que, en sen ti do con tra rio, la
individualización de la relación salarial prevaleciente en los ’90 operaba 
en un marco de baja frecuencia de la negociación colectiva (Palomino,
Trajtenberg, 2007).

La re duc ción de la bre cha en tre sa la rios de con ve nio y sa la rios pa -
ga dos in di ca la re duc ción del mar gen de dis cre cio na li dad em pre sa ria
para fi jar uni la te ral men te los sa la rios de sus tra ba ja do res sin la me dia -
ción del sin di ca to. Es ne ce sa rio sin em bar go ma ti zar esta ob ser va ción,
en el sen ti do que el mo vi mien to re fle ja do por el grá fi co es una ten den cia 
“agre ga da” y que exis ten im por tan te di fe ren cias en tre sin di ca tos, vin cu -
la das con re la cio nes de po der y con trol. En efec to, pue den exis tir acuer -
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dos co lec ti vos en es ta ble ci mien tos que su pe ran los sa la rios de con ve nio
del sec tor res pec ti vo, he cho fre cuen te en los sec to res oli go po li za dos.
Este he cho, bien co no ci do en Argen ti na y tam bién fre cuen te en otros
paí ses, tien de a in cre men tar los di fe ren cia les sa la ria les. La in for ma ción
dis po ni ble so bre al gu nos sec to res (ver el caso de la in dus tria de la ali -
men ta ción y el con tras te en tre pa na de ros y acei te ros en Se nén Gon zá lez
y otros, 2006), mues tra que pue den dis tin guir se ac ti vi da des en las que
los sa la rios tienden a evolucionar muy por encima del promedio salarial
de toda la economía, mientras que en otros el salario promedio se
establece muy próximo al salario mínimo. 

El ni vel de sa la rios res pon de en prin ci pio a la ca pa ci dad y fuer za
re la ti va de las fuer zas so cia les, sin di ca tos y em plea do res, de cada sec tor
y, teó ri ca men te, en la me di da que no in ter ven gan me ca nis mos re gu la to -
rios, las ne go cia cio nes ten de rán a re fle jar esas re la cio nes de fuer za con
el con si guien te in cre men to de los di fe ren cia les sa la ria les en tre sec to res
y den tro de cada sec tor. Sin em bar go éste no pa re ce ser el caso ac tual, ya
que los da tos agre ga dos, en es pe cial una tasa de cre ci mien to de la me -
dia na de los sa la rios (que in di ca el va lor por de ba jo del cual se ubi ca el
50% de los tra ba ja do res) ma yor que la del sa la rio pro me dio, in di can que 
los di fe ren cia les sa la ria les tien den a re du cir se (Gráfico 7, re fe ri do a asa -
la ria dos re gis tra dos pri va dos)8: mien tras que el pro me dio sa la rial cre ció
20% en tre agos to de 2001 y abril de 2007, la me dia na cre ció 44% en el
mis mo pe río do. Por lo tan to, un con tex to de in cre men to del sa la rio pro -
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Grá fi co 6
Di ná mi ca de la Ne go cia ción Co lec ti va 1991-2006

Fuen te: Di rec ción de Estu dios de Re la cio nes de Tra ba jo- SSPTyEL. Ela bo ra ción de Da -
vid Traj ten berg, en base a la in for ma ción so bre con ve nios y acuer dos co lec ti vos ho mo -
lo ga dos, pro vis tos por la Se cre ta ría de Tra ba jo - MTESS.

8 Ver Boletín de Remuneraciones de SSPTyEL, 2007.



me dio y de re duc ción de los di fe ren cia les sa la ria les revela que están
operando mecanismos regulatorios específicos. En este caso, se trata
principalmente de la institución del salario mínimo, vital y móvil. 

El in cre men to pro gre si vo del sa la rio mí ni mo, vi tal y mó vil cons ti -
tu ye una po lí ti ca pú bli ca que vie ne sien do apli ca da sis te má ti ca men te
des de 2004, y que lle vó su va lor des de 200$ ha cia fi nes de 2001 (va lor
que ha bía sido es ta ble ci do en 1993), a 800$ en no viem bre de 2006. La
de ter mi na ción de este sa la rio es dis pues ta por el Po der Eje cu ti vo, a ins -
tan cias del Con se jo (tri par ti to) del Sa la rio Mí ni mo, Vi tal y Mó vil, en el
que par ti ci pan re pre sen tan tes de las centrales sindicales (CGT y CTA) y
de diversas cámaras empresarias. 

Las fun cio nes del sa la rio mí ni mo y la ne go cia ción co lec ti va en el
nue vo ré gi men de em pleo se di fe ren cian cla ra men te de las que cum plían 
en el ré gi men la bo ral pre vio. Actual men te, el in cre men to pro gre si vo del 
sa la rio mí ni mo tien de a ele var el “piso” de la ne go cia ción co lec ti va, en
el sen ti do que ase gu ra para los sin di ca tos más dé bi les la ob ten ción de
sa la rios bá si cos de con ve nio más ele va dos que los que po drían ob te ner
si no me dia ra la in ter ven ción es ta tal. De este modo, mien tras que el sa la -
rio no mi nal pro me dio cre ció 135% en tre agos to de 2001 (800$) y abril
de 2007 (1881$), el sa la rio mí ni mo se mul ti pli có por cua tro en el mis mo
pe río do (al pa sar de 200$ a 800$): a tra vés de este me ca nis mo tien de a
ate nuar se la di fe ren cia ción sa la rial. La fi ja ción de un piso más ele va do
para la ne go cia ción co lec ti va, ope ra tam bién como un es tí mu lo de ésta,
ya que obli ga a los sin di ca tos y los em plea do res a con vo car la para re vi -
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Grá fi co 7
Evo lu ción de las re mu ne ra cio nes bru tas no mi na les

de los asa la ria dos re gis tra dos- Sa la rio Pro me dio y Me dia na

Fuen te: Bo le tín de Re mu ne ra cio nes, ju nio de 2007. Di rec ción de Esta dís ti cas y Estu dios 
La bo ra les- SSPTyEL. MTESS. Ela bo ra do por S. Rojo y V. Cas ti llo, en base a los da tos
del Sis te ma Inte gra do de Ju bi la cio nes y Pen sio nes.  



sar las es ca las sa la ria les de con ve nio, que es el con te ni do pre va le cien te
en la ac tua li dad. Estos me ca nis mos otor gan a la negociación colectiva
contemporánea una función decisiva en la determinación de los salarios, 
que es básicamente compensadora de las desigualdades salariales.

Du ran te el pe río do de vi gen cia del ré gi men de pre ca ri za ción pre -
vio en los ´90, las fun cio nes del sa la rio mí ni mo eran ra di cal men te di fe -
ren tes, ya que su pro lon ga do con ge la mien to (per ma ne ció en 200$ en tre
1993 y prin ci pios de 2002), ten dió a des vin cu lar lo de la ne go cia ción co -
lec ti va y cons ti tu yó un fac tor de di fe ren cia ción sa la rial en la me di da que 
su po nía fi jar un “piso” sa la rial bajo e in mu ta ble (e in clu so su dis mi nu -
ción en caso de au men to del ín di ce de pre cios). La fun ción de la ne go -
cia ción co lec ti va, en este con tex to, era bá si ca men te adap ta ti va en re la -
ción con las ne ce si da des de las em pre sas, lo que ex pli ca en par te la re la -
ti va men te baja fre cuen cia de las ne go cia cio nes a lo lar go de la dé ca da de 
los ’90, ya que los sin di ca tos eran re nuen tes a ne go ciar sa la rios “a la
baja” dada su de bi li dad re la ti va, pro vo ca da bá si ca men te por el cre ci -
mien to de la de so cu pa ción y del tra ba jo no re gis tra do. La fun ción pre do -
mi nan te men te adap ta ti va de la ne go cia ción co lec ti va se com prue ba so -
bre todo por sus contenidos, entre los que prevalecían los temas
colocados por las empresas vinculados con sus necesidades de
reestructuración y cambios en la organización del trabajo. 

3.3. El comportamiento de los actores sociales.

Uno de los efec tos más no to rios del nue vo ré gi men de em pleo, es
la ree mer gen cia de los con flic tos la bo ra les im pul sa dos por los sin di ca -
tos, que fue ron des pla zan do pau la ti na men te, en la es fe ra pú bli ca, las
mo vi li za cio nes im pul sa das por di ver sos ac to res so cia les, en par ti cu lar,
los mo vi mien tos de de so cu pa dos. Éstos ha bían li de ra do la pro tes ta so -
cial du ran te los pro lon ga dos años de la cri sis, des de me dia dos de los 90’
has ta 2003 (Co ta re llo, 2006). A par tir de 2004 las pro tes tas co bran la
for ma del con flic to laboral y sindical y el impulso de los reclamos
deviene típicamente salarial. 

Una re vi sión de los con flic tos la bo ra les re gis tra dos du ran te 2006
(Base de Con flic tos La bo ra les del MTESS, 2007), in di ca que al me nos
6,2% de los con flic tos la bo ra les fue ron im pul sa dos por los tra ba ja do res
y sus sin di ca tos sos te nien do como re cla mo prin ci pal la re gu la ri za ción
con trac tual. Pero si se ob ser va el res to de los con flic tos, al me nos 20%
de los mis mos fue ron sos te ni dos por tra ba ja do res y sin di ca tos cuya con -
di ción los si tua ba en po si ción de sub con tra ta dos y en los que el eje de
sus re cla mos, fue ran sa la ria les o de otro tipo, se ba sa ba en di cha con di -
ción. Estos re cla mos se mul ti pli ca ron en casi to dos los sec to res de ac ti -
vi dad, aun que pre va le cie ron en el sec tor de las em pre sas de ser vi cios
pú bli cos pri va ti za dos que, du ran te los ´90,  acre cen ta ron la di fu sión de
las re la cio nes de sub con tra ta ción. Tan to en este sec tor de em pre sas de
ser vi cios pú bli cos, en el que se des ta ca ron las de trans por te, te le fo nía,

Un nuevo régimen de empleo en Argentina... 139



ener gía y pe tró leo, como en sec to res más tra di cio na les como cons truc -
ción, co mer cio y sa lud, nu me ro sos con flic tos la bo ra les fue ron im pul sa -
dos en nom bre del re cha zo a la subcontratación precarizante -o a la
“tercerización”- y la demanda de equidad de condiciones de trabajo y
salarial con el personal contratado directamente por las empresas.  

Las re no va das de man das con tem po rá neas de tra ba ja do res y sin di -
ca tos en con tra de la pre ca ri za ción y la sub con tra ta ción pre ca ri zan te
con tras tan con la re la ti va pres cin den cia sin di cal ante el avan ce de la pre -
ca ri za ción du ran te los ́ 90. Un ejem plo re ve la dor al res pec to lo cons ti tu -
ye la de man da re cien te im pul sa da y con se gui da fi nal men te en 2007 por
el sin di ca to de Co mer cio, en de man da del pago de jor na da ex traor di na -
ria por el tra ba jo du ran te los do min gos en la Pro vin cia de Bue nos Ai res.
Lo lla ma ti vo no es la de man da en sí, sino que se haya efec tua do tan re -
cien te men te, en con tra de una nor ma que pro ve nía de 1978 -sancionada
por el ré gi men mi li tar de en ton ces y que ha bi li ta ba un ré gi men ro ta ti vo
de des can sos se ma na les, lo que equi pa ra ba to dos los días de la se ma na
eli mi nan do la di fe ren cia en tre días la bo ra les y no la bo ra bles-, y fue ra
im pul sa da por los mis mos di ri gen tes que ha bían con vi vi do con esa
norma durante más de 28 años. Este es un ejemplo preciso de la
incidencia del cambio de régimen de empleo sobre el comportamiento
de los actores sociales. 

En re la ción con el com por ta mien to de los em pre sa rios no dis po ne -
mos de ba ses de in for ma ción com pa ra bles a las ci ta das para las otras di -
men sio nes ana li za das, aun que cabe pre su mir de di ver sas ini cia ti vas ins -
ti tu cio na les por un lado, y de un rico anec do ta rio pú bli co por el otro, la
adop ción de com por ta mien tos adap ta ti vos al nue vo ré gi men de em pleo.
Entre las ini cia ti vas ins ti tu cio na les pue den ci tar se los pro gra mas de res -
pon sa bi li dad so cial em pre sa ria en fo ca das al con trol de las ca de nas de
sub con tra ta ción de pro vee do res, como las que pro mue ve el MTESS. En
re la ción con el anec do ta rio pú bli co, pa re cen mul ti pli car se los ca sos en
que los pro pios em pre sa rios to man la ini cia ti va para con tro lar el “tra ba -
jo en ne gro” den tro de sus ca de nas de pro vee do res. Pero, rei te ra mos, no
con ta mos con la po si bi li dad de “me dir” es ta dís ti ca men te es tos cam bios
de com por ta mien to y sólo po de mos ac ce der, en este caso, a al gu nas me -
di cio nes so bre las res pues tas a los con tro les es ta ta les de la ins pec ción
del trabajo, en especial al % de inscripciones a la seguridad social de
trabajadores por parte de empresas sobre las que se habían detectado
irregularidades al respecto. 

4. Conclusiones: el nuevo régimen de empleo y 
la recomposición del marco de acción colectiva. 

La ins ta la ción de un nue vo ré gi men de em pleo fue adu ci do como
hi pó te sis para ex pli car el cre ci mien to del em pleo asa la ria do re gis tra do
en tre 2005 y 2007, ten den cia que, en fun ción de la hi pó te sis ex pues ta
po si ble men te se pro lon gue en el me dia no pla zo. La idea de “ré gi men”
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apun ta a la de ter mi na ción de una se rie de com ple men ta rie da des ins ti tu -
cio na les, que vin cu lan la re cu pe ra ción del rol de ar bi tra je y de con trol
del Esta do so bre el re gis tro la bo ral, con la reins ta la ción nor ma ti va del
con trol ju rí di co so bre la sub con tra ta ción, con las po lí ti cas pú bli cas del
sa la rio mí ni mo y la ne go cia ción co lec ti va y, fi nal men te, con los
cambios de comportamiento de las organizaciones sindicales, los
trabajadores y otros actores sociales. 

Estos cam bios de com por ta mien to de los ac to res so cia les, in di ca -
dos aquí a tra vés del aná li sis de los con flic tos la bo ra les re cien tes, apun -
tan a la re no va ción de los mar cos de ac ción co lec ti va. Esta te sis, sur gi da
de los es tu dios de los mo vi mien tos so cia les re cien tes (Wyczykier,
2007), pa re ce ade cua da para la com pren sión de la si tua ción ar gen ti na
con tem po rá nea, aun que se si túa en con tra po si ción con al gu nos de los
dis cur sos teó ri cos pre va le cien tes ac tual men te en las cien cias so cia les,
vol ca das al aná li sis de la in di vi dua li za ción, la de sa fi lia ción y otros con -
cep tos afi nes, orien ta dos al es tu dio de los efec tos so cia les de la de ses -
truc tu ra ción o des com po si ción de las re la cio nes de tra ba jo. En re la ción
con este dis cur so, mu chas ve ces uti li za do para fun da men tar las ten den -
cias ine luc ta bles de la glo ba li za ción o mun dia li za ción, las ten den cias
aquí re se ña das sólo pue den ser con ce bi das como ex tra víos, ya que vuel -
ven a co lo car se en pri mer pla no el rol del Esta do, los sin di ca tos y los
com por ta mien tos de or den co lec ti vo. Asi mis mo, ese dis cur so, fuer te -
men te ins ta la do du ran te los ́ 90 y que se apli ca ba a la ex pli ca ción del ré -
gi men de pre ca ri za ción del em pleo pre va le cien te en esa épo ca, si gue vi -
gen te ac tual men te a fa vor de la per sis ten cia de al gu nos de los fe nó me -
nos em pí ri cos que lo sus ten tan, en es pe cial el de sem pleo y la pre ca rie -
dad en la in ser ción la bo ral. Sin em bar go, el de sem pleo y la pre ca rie dad
tien den a ser ac tual men te cada vez más aco ta dos, ya que se si túan en un
rá pi do pro ce so de dis mi nu ción. Es de cir, los da tos “es truc tu ra les”
relacionados con el elevado stock de personas en situación de
desocupación y precariedad, no coinciden con la evolución reciente y el
cambio en la dinámica del empleo.

La dis cor dan cia en tre he chos y teo rías re fle ja un fe nó me no tí pi co
de las transiciones (Hirschman, 1992), durante las cua les los nue vos es -
que mas de re fle xión, en la me di da que no se vin cu len con nue vas re glas
de com por ta mien to, per ma ne cen en la som bra de las an te rio res mo da li -
da des de com pren sión de la rea li dad. Sin em bar go, los cam bios de com -
por ta mien to co lec ti vo de tec ta dos en el pla no de los con flic tos la bo ra les,
per mi ten an ti ci par que los la zos en tre los nue vos es que mas de re fle xión
con nue vas re glas de com por ta mien to de be rían anu dar se en un pla zo
más o me nos bre ve en Argen ti na. En par ti cu lar, se des ta ca el cam bio en
los com por ta mien tos de los sin di ca tos, mu chos de los cua les per ma ne -
cie ron re la ti va men te pa si vos fren te la pre ca ri za ción de los ’90, mien tras
que ac tual men te la re cha zan ac ti va men te  Esta si tua ción par ti cu lar de
nues tro país en re la ción con las ten den cias des crip tas, di fie re con si de ra -
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ble men te de la vi gen te en otros paí ses, par ti cu lar men te los europeos,
suelo de emergencia de la noción de precariedad. Lo cual anticipa sin
duda, el marco de debate teórico futuro en relación con los temas
expuestos.  
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RESUMEN

El artículo aborda el análisis del desempeño del mercado laboral
argentino en lo relativo a la distribución de los empleos entre registrados 
y no registrados. Se destacan cambios significativos en la tendencia que
venía dominando desde los inicios de los años ochenta, y que por un
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cuarto de siglo reflejó el predominio en la creación de empleos de los no
registrados. Pero a partir del 2004 esta tendencia se quiebra, como lo
evidencian los datos recogidos del Ministerio de Trabajo, Empleo y
Seguridad Social. Explicar las razones que permiten este fenómeno es el 
eje de esta contribución. 

Pa la bras Cla ve: De sem pleo - Empleo - Ne go cia ción Co lec ti va -
Pre ca ri za ción - Sa la rios.

ABSTRACT 

The article deals with the analysis of the performance of the
Argentine labour market regarding the distribution of jobs between
registered and unregistered. It highlights significant changes in the trend 
that had dominated since the beginning of the eighties, and that for a
quarter century reflected the dominance in job creation of unregistered.
But since the end of 2004 this trend is overtaken by the registered jobs,
as evidenced by the data collected by the Ministry of Labour,
Employment and Social Security. Explaining the reasons that allow this
phenomenon is the focus of this contribution.

Key words: Employ ment - Ca sual Work - Co llec ti ve Bar gai ning -
Unem ploy ment - Wa ges.

144 Revista Latinoamericana de Estudios del Trabajo


